
Dos	momentos	de	Oración	para	agentes	pastorales	en	tiempos	de	crisis1:	

En	tiempos	difíciles,	recordar	nuestro	Bautismo	

Soñando	una	Iglesia	samaritana	

	

*	EN	TIEMPOS	DIFÍCILES,	RECORDAR	NUESTRO	BAUTISMO:	
	

Escojo	 un	 lugar	 cómodo	 y	 me	 dispongo	 a	 comenzar,	 respiro	 profundo	 y	 me	 calmo,	
sintiendo	que	me	pongo	en	presencia	de	alguien	que	me	ama	profundamente…	
	
Al	inicio	de	esta	oración	y	cada	vez	que	me	distraiga	repito	esta	petición:	

	
• Señor,	hazme	recordar…	Elección,	Alianza,	Promesa,	Purificación,	Comunidad,	

Vida	Nueva,	Espíritu	y	Misión	
	

Leo	atentamente	este	texto	bíblico,	marco	o	subrayo	lo	que	más	me	resuene:	
	
Dice	el	Señor:		

“Yo	 los	 tomaré	de	entre	 las	naciones,	 los	 reuniré	de	entre	 todos	 los	países	y	 los	
llevaré	 a	 su	 propio	 suelo.	 Los	 rociaré	 con	 agua	 pura,	 y	 ustedes	 quedarán	
purificados.	Los	purificados	de	todas	sus	impurezas	y	de	todos	sus	ídolos.	Les	daré	
un	 corazón	 nuevo	 y	 pondré	 en	 ustedes	 un	 espíritu	 nuevo:	 les	 arrancaré	 de	 su	
cuerpo	el	corazón	de	piedra	y	les	daré	un	corazón	de	carne.	Infundiré	mi	espíritu	
en	ustedes	y	haré	que	sigan	mis	preceptos,	y	que	observen	y	practiquen	mis	leyes.	
Ustedes	habitarán	la	tierra	que	yo	he	dado	a	sus	padres.	Ustedes	serán	mi	pueblo	
y	yo	seré	su	Dios”	(Ez	36,	24-28).	

	
Trato	de	responder	las	siguientes	preguntas:	

	
• ¿Cómo	me	siento	hoy,	en	lo	personal,	familiar,	comunitario,	social	y	eclesial?	
• ¿Qué	me	dice	Dios	en	medio	de	tanta	crisis?	
• ¿Le	creo	a	Dios?	¿Todavía	creo	en	sus	promesas,	en	su	alianza?	
• ¿Qué	me	dice	hoy?	
• ¿A	qué	me	invita?	

	
Termino	rezando	un	Padrenuestro.	
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*	SOÑANDO	UNA	IGLESIA	SAMARITANA:	
	

Vuelvo	a	escoger	un	lugar	cómodo	y	comienzo	respirando	profundo,	sintiendo	que	me	
pongo	en	presencia	de	alguien	que	me	ama	profundamente…	
	
Al	inicio	de	esta	oración	y	cada	vez	que	me	distraiga,	repito	esta	petición:	

	
• Señor,	ayúdanos	como	 Iglesia	y	personalmente	a	poner	al	otro/a	en	primer	

lugar,	a	mirar	como	Tú	miras…	
	

Al	igual	que	en	el	texto	anterior	marco	las	palabras	o	frases	que	me	lleguen	más:	
	

“Y	 he	 aquí	 un	 intérprete	 de	 la	 ley	 se	 levantó	 y	 dijo,	 para	 probarle:	 Maestro,	
¿haciendo	qué	cosa	heredaré	la	vida	eterna?	Él	le	dijo:	¿Qué	está	escrito	en	la	ley?	
¿Cómo	 lees?	 Aquél,	 respondiendo,	 dijo:	 Amarás	 al	 Señor	 tu	 Dios	 con	 todo	 tu	
corazón,	y	con	toda	tu	alma,	y	con	todas	tus	fuerzas,	y	con	toda	tu	mente;	y	a	tu	
prójimo	como	a	ti	mismo.	Y	le	dijo:	Bien	has	respondido;	has	esto,	y	vivirás.	Pero	
él,	 queriendo	 justificarse	 a	 sí	 mismo,	 dijo	 a	 Jesús:	 ¿Y	 quién	 es	 mi	 prójimo?	
Respondiendo	 Jesús,	dijo:	Un	hombre	descendía	de	 Jerusalén	a	 Jericó,	y	cayó	en	
manos	 de	 ladrones,	 los	 cuales	 le	 despojaron;	 e	 hiriéndole,	 se	 fueron,	 dejándole	
medio	 muerto.	 Aconteció	 que	 descendió	 un	 sacerdote	 por	 aquel	 camino,	 y	
viéndole,	 pasó	 de	 largo.	 Así	 mismo	 un	 levita,	 llegando	 cerca	 de	 aquel	 lugar,	 y	
viéndole,	pasó	de	largo.	Pero	un	samaritano,	que	iba	de	camino,	vino	cerca	de	él,	
y	 viéndole,	 fue	 movido	 a	 misericordia;	 y	 acercándose,	 vendó	 sus	 heridas,	
echándoles	 aceite	 y	 vino;	 y	 poniéndole	 en	 su	 cabalgadura,	 lo	 llevó	 al	mesón,	 y	
cuidó	de	él.	Otro	día	al		partir,	sacó	dos	denarios,	y	los	dio	al	mesonero,	y	le	dijo:	
Cuídalo;	 y	 todo	 lo	 que	 gastes	 de	más,	 yo	 te	 lo	 pagaré	 cuando	 regrese.	 ¿Quién,	
pues,	 de	 estos	 tres	 te	 parece	 que	 fue	 el	 prójimo	 del	 que	 cayó	 en	manos	 de	 los	
ladrones?	Él	dijo:	El	que	usó	de	misericordia	con	él.	Entonces	 Jesús	 le	dijo:	Ve,	y	
haz	tú	lo	mismo”	(Lc.	10,	25-27).	

	
Trato	de	responder	las	siguientes	preguntas:	

	
• ¿Veo	a	quienes	están	a	mi	alrededor?	
• ¿A	quiénes	considero	hermanos	y	hermanas?	
• ¿Cumplo	reglas	y	mandamientos	o	amo	de	verdad	a	quienes	me	rodean?	
• ¿A	dónde	me	envías?	

	
Termino	encomendando	a	mi	comunidad	y	toda	la	Iglesia	a	la	Virgen	María	rezando	un	
Ave	María.	

	
	


